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LA POLITICA
Los niños se han incorporado 

pintamente al solo recuerdo de 
que liemos de marchar. Agiles y 
graciosos, ostentando con ufanía 
los guardapolvosnuevos, avizoran, 
dilatadas las pupilas, el misterio de 
la alta noche, en espera del auto, 
Este llega, guiada su masa grande,; 
por la mano hábil y fuerte de Ni ¡ 
casio. Todos vamos encantados del ¡ 
mecánico; para los niños, para los I 
imtñcquitos vivos, tiene palabras: 
de etusion y para los demás nos in̂  J 
funde !a máxima seguridad de que i 
llegaremos sin averias.

i.a carretera es una típica carre
tera espartóla: los baches son tre
mendos y no se ve por parte algu
na la grava, sin duda hospedada 
en lugares más dichosos. Cuando 
ya el día ha abierto, inundándonos 
tle un suave sol de otofto, Motilla 
nos muestra las huellas del desas
tre. Hace la impresión corrosiva 
de una ciudad devastada por la 
guerra o víctima de un inmediato 
incendio. Después, el viñedo de 
.Niinglanilla, y allá quedan los ni
ños, de los cuales el pequeflito llo
ra si” consuelo, porque *te vas y 
nn vas a volver»...

En Utiel, a Rafaelito Gabaldón, 
mi compañero de v iije , le chispean 
los ojuelos vivos y algún piropo 
crudo se ahoga ante una mucha- 
chita, qne unas veces en pie y otras 
dejándose cunear rudamente por 
la madera del vagón, mira con ojos 
escrutadores, de curiosidad al pa 

'recer todavía no saciada... En R e
quena, la muchachita del viaje y 
otra del andén, se preguntan recí
procamente cuándo se casan. La 
tjue pasea dice con voz dulce y muy 
firme; «en Diciembre», mientras 
lina sonrisa dilata la cara tersa y 
casi impúber. A la viajera, con mal 
contenida melancolía, no la oigo 
prccisar nada. Unas horas en Y a- 
lencia. Pepe Manteca, es el Mante
ca de siempre. Activo y recordan
do viajes y planeando otros, me 
refiere sus relaciones políticas con 
Santiago Alba, su presentación pa
ra senádor por Teruel en las pasa
das elecciones, sus viajes a Lon
dres y París. Está un poquito más 
cansado que cuando era verbo ac 
tivo de los Jóvenes Turcos; ya usa 
unos grandes y redondos lentes, 
rodeados de concha, com o los de 
Quevedo..., pero tiene la precau
ción de usarlos en privado y reca
tarlos en público.

Calle Colón. Clínica. Un lleno 
completo; los enfermos se van por 
no poderlos recibir el doctor Jime- 
no. Un viejecito, a quien lleva su 
mujer y su hijo—guapo mozo de 
veinticinco años— , no puede parar 
de dolor, haciendo recordar la íra 
se de Hedda Gabler, la heroína 
más morbosa de tbsen: «No quiero 
ver la enfermedad ni la muerte. ■ 
Salgo a la calle; en una tienda me 
choca un letrero que en Espafia 
todos debíamos grabaren nuestros 
asuntos; Sed breves. Vuestros mi
nutos son preciosos como ¡os nues
tros. Por iin el doctor, que tiene un 
rostro -de árabe y  delator de una 
inteligencia poderosa, me tranqui
liza; «cosa funcional; fitina, taka- 
diastasa...» Sólo me inquieta y con 
funde com o ha conocido soy abo
gado sin decírselo. ¿Por qué, señor, 
esta penetración?, me digo. Hasta 
que en seguida caigo en que, sin 
duda, al exponer mi caso, he argu
mentado más que he narrado, y 
por ello, ha deducido el oficio.

Ahora escapados a^Gandía. En el 
tren, que por ser sábado va repleto, 
corre de pronto, com o un escalo
frío precursor de fiebre, la noticia 
de que ha muerto en el tren, en 
plena marcha, uti viajero, que ha
bían llevado enfermo a Valencia.

-Sería t-1 mismo dc la clínica doi 
doctor limeño- No sé. l'n  misterio 
más que queda para mi por des
cifrar.

Hn Carcagente tomamos mi tren 
muy chiquito, lin el departamento 
viaja también una mujer, joven v 
fuerte, de un rubio denso \ oscuro, 
casi cobrizo. Tiene la voz pastosa 
y caliente--vo/.de actriz o deaman
tes— . y dice llegará a Denia y de 
allá a Alicantc. donde embarcará.
• Cuál seiá su destino- No me atre
vo a preguntar. Un deseo violento, 
prontamente reprimido, de seguir a 
esa mujer en su viaje ignoto, cru 
za por mí lis la aventura, que de 
cuando en cuando, cual ave de 
presa, traza su temible vuelo cir 
cular. Kn Gandía, mis sobrinillos, 
un poco asombrados del tío deseo 
nocido, se encantan con el bullicio 
de la feria y los derroches de traca 
y pólvora, propios de Valencia. V 
cuando estamos cn el balcón, pasa 
corriendo y rodeado de una multi
tud un hombre chorreando sangre. 
Unos dicen que es un carterista 
sorprendido en la faena. Otros, y 
esta es la verdad, un feriante iras- 
cible, que, al ser detenido por la 
Guardia civil, se resistió y fué he 
nido por unos sablazos de plano da
dos por ésta. La tragedia eterna 
que pasa...

-Y, otra vez a los riscos queridas 
de Cuenca, despuís de haber sido 
espectador com o cn una butaca de 
cine de varias cosas, que tienen, 
como todas las de la vida, parte de 
dramáticas y parte de la perpetua 
comedia humana...

CÉSAR HUERTA

LO S P O E T A S

UNO DE TANTOS
Poderosos, venid, trazaros quiero 

la liiutni-ia de un ilustre caballero 
qu « ,  inmensamente rú o, 
artos contó noventa  y nueve y  pico. 
&cu<:had y  aprended, Ja historia cm e-.l«: 
Nació  « i i  butru señor, y  ho supon» 
comió, beb ió  y  murió... ¡Dios le perdone! 
- - ¡ y u *  perdida t «n  g r a s e  y  tan ft imwi» 
ai ¡ lega  a fa llecer nifio de ped io  
persona dé. tantísimo provecho.

IlAKT/KNHt «l H

C-artt** «le so l da t
Traducc ión  de ]. Paulino T o r r e s

Madre mía. esta varia 
la ©soribo «u (-1 Hospital: 
me la escribe una monjil*
■ 'nn cilviiV̂ ü humildad.
.MaUjtí, rala 
comenzamos A luchar 
y cai en primera linea 
con unn herida mortal,
Casi me ile-.-iiiJ re: al verme 
ine dlijn mi capitán;
-  <■ (lililí. uaio.linrho: Uü tri abrazc 
por temor a hacerla mal.»
Madre, escribidme, que abura 
las mi-tas me llegarán.
Oecidme huí1. pasa en c.wu, 
î -ual que en la vecimijid.
Decidme si es qne la trilla 
del trigo se liixo ya; 
si vendimian bien les viñas, 
cómo está nuestro olivar.
Si se aplica o no se aplica 
mi hermano en el entudiar 
Decidme ti mis hermanas 
hablan al mismo zagal, 
y si la prima Vicenta 
por lin se ha casado ya. 
pero no le dî as, madre, 
que lo intente preguntar, 
porque no quiero que su Ira, 
los celos de aquel truhán,
Que por ella senté, plaza, 
talladlo por caridad, 
que bastante angustia paso 
,Rl verme en el Hospital.
No «igo mas. madre mía 
porque el brazo me hace mal.
Esta noche dormir quiera 
mañana le cortarán.

T KOIIORO 1.1,ORENTE

LAS C O S A s  1 Mi L A S  MINAS

jué lia pasudo con el n^goeio <!p las 
minas de Alhucemas* ¿Cuál essu reía 
ción con fl desabre quo lamenta la na- 
eión española?

Se tii¡v públicamente. qu*1 el rppre 
sontanti* de! taxfli¡.mtario ivpul>i)'\ino y 
minoro Ijilíiaiim, que negociaba las nn 
nas de Aüiiii'Ptnnr-, 1’ i»’ a la resta be 
Africa coa >k> y;U« abanderado en la 
capital tW‘ Vizcaya y propiciad dd 
aludido ri'-n- lio.

l.a gestión empeló en [■! mes ¡le abril 
■va do Abd-el-Krin y del alto mando 

di1 Malilla, pnr I). Antonio <3 ot, repre
sentante nn aquella pla/.a tU* un cupila- 
líst■*. conocedor de la exigencia de ricos 

otos mineros en la kabila de l¡-.ai¡- 
Yringuol.

A principios de dicho mes el señor 
Cot Iobró una entrevista eon el ge 
neral Silvestre y con los coroneles Mo 
rales y Sánchez Mongo, a quienes es 
puso que tenía encargo de entablar 
negociaciones eon Ab.l-el-Krin para 
concertarriin él las explotaciones de 
varias minas de lakabdn de i.eni I'rria- 
guel.

¿(.¿ué pasó en la negociación hasta 
julio':'

El señor (íot volví*'* al poblado de 
Aydis el Itl de mayo, y se encontró a 
los moros irritados contra Kspaña por 
los avances de las tropas del general 
Silvestre,

Conferenció con Abd-el-Krin, y este 
lo encargó que dijera al comandante 
general que no pasara, por io pronto, 
du Amekrln, porque lo.s tenanmanes y 
bonitu.sines, que contaban con ü.OOi 
hombres, se opondrían al avance.

«Que espere - dijo Abd-el-Krin,— 
q u e r o  le ofrezco que no f-erá niuclio, 
pero, ¡que no lo eche todo a rodar pol
linos días! - 

Al regresar el Sr. (Jot a Melilla, el 
general Silvestre había cambiado de 
opinión,y no quiso sabor nada de Abrí 
el-Krin ni de negociaciones,- 

Las anteriores manifestaciones del 
sefior (iot, representante del señor 
Echevarrieta, dan a entender que el 
alto comisario y el general Silvestre 
conocían la negociación seguida para 
la explotación de las minas de Alhuce
mas.

En Madrid se dice públicamente que 
la cosa se agravó, porque los que fue 
ron a Alhucemas sacaron ¡llanos du
plicados de las minas, facilitando unos 
a otra entidad tambión bilbaína, adver
saria, en negocios, naturalmente, fiel 
grupo donde fignra el señor Krlicva- 
rrieta.

Se añado qno tanto las minas de 
Apan, como las de Alhucemas, sor. ri 
quísimas, calculándose, a primera v is 
fa, su valor en cerca de 4<>0 millones 
de pesetas. ¿Se comprenderá con esto 
el movimiento di' furor de las codicias 
desatada^

La Acción, órgano en ln prensa de! 
señor Maura, diec sobre este asunto:

* K«tá confirmado plena, tota!, al'.so 
lulamente, que !:i CAl’SV l>KL l,H 
VANTA.U1E.YP> MAKiíU^lT <‘ l 
ROX LAS XEGOCÍACÍONKá ACKK- 
í .\ DB LAS MINAS.-

s.i
oe¡> ( -

Aplaudimos la cnplot/irión de las 
minas del Uií antes de las operaciones 
del íiOít. y  ayu lariamos con entusias 
mo toda labor colonizadora por inicia- 
tive particular.

l,o que queremos es que cuando t n 
la pugna de intereses se vea en peli
gro el interés de España, se sobrepon- 
ga el sentimiento de la patria a las con 
veniencias mercantiles.

De haberse hecho así, no hubiera 
estallado la catástrofe, «pie aún no han 
empezado a examinar los hombres pú
blicos para imponer sanciones y pre
parar remedios. •<

Las cosas se han aclarado, de tal 
modo, que para cuantos reflexionan 
serenamente, entre loa enredos que 
quieren hacer algunos alrededor del 
asunto, es evidente que el negocio de

Li*; minas lia sido el onyen tic la c,U ís- 
'.(■«•íe i!c Aniiu il c L'iu’ ribpti, (Viro ici 
!"'!■ sea' la1 ne^orio, que lia poili'ln 
I C;i | j ;‘:-7 ■ yillM pO!'i|¡lc las
i ,vaüdaitiilc la.s ‘m]nv*a^ y las eo:li 
: ;a.- do los negoci inUv, en rclnció’i eon 
l-'s p'ilítirojs, han ] ít'ov. >cai iii un di-sas* 
tmi l i tar .

¿Se ti:t de a. lar.ir tai puní' ' en la di< 
eusiún pai ¡aniiaitaria'^,'üh'ai que co
nozca la política pueo>' t'>n<T f.l e>pi- 
tn;i7 ¡'r' Todo eso. la cerda*! d*-l dc-* 

qüedarít al m tmen ud débale 
rf'so, com* > ii t sn*vilido f-n 

i.at:’ -i*: i" ! io.’»'.-,; con ti>d>>s l"s prráile- 
tan ' nai'i'>r¡aics.

.s*' íe ;. ■ i * ( so en quo pro ba de ser 
debatido d  ! ’arlami'i ii i», y mucho 
menas ei. p.c ban de od^irsc reqiou 
saliilidudi'.;.

'i a lo dice, a cuanto-- qaieren oir!o. 
con ~u bablfual Irescura, un diputado 
dc la ¡/-¡uierda nía.- rojiza, complicado 
e¡] (*l negocio.

Todo es verdal! r-sclam,', r.nU’ un 
^rupo. ;.V qué? .Vad i í'c pic-dc pro 
bar doeiimont límente, porque ni) es 
posible, Y eiimo no se p^ede probar..

lil croni-Ti c¡’ee que, aunque se di 
mostrase d'vuhieii! límenle lodo, no 
suee lerín nada, porque hay peces muy 
e-ordos metidos en el asunto.

Después de lo expuesto, ;,o,\be espe 
rar aLún fin práctico del debate par 
lamentario'r

.So qi¡o pareen decidido como con 
secuencia de la publicidad que lian te
ñid*' los negocios mineros de Alnuee- 
mas--1s que por ahora (‘I ejército no 
irá a esa región africana, ¡ 1 .im denia 
i.ido!

Si debe ir. que vaya cuando se erea 
oportuno, pero no puede hacer* 1 mu 
ta sospeclia ipiese •lesprer.dn del relato 
de los negocios.

l’or eso no puede esperarse nada 
práctico dol de! ¡ate en el Congreso, lis- 
camotearlo el tema prineipol de la dis 
cusión, se llegará a aguedades in«ub= 
taneiales, como lia sucedid*) -iempre. 
Se redactarán proposiciones, fórmulas, 
notas, daclarm iones llenas de frases de 
protocolo, ppro el pueblo se quedar:! 
sin saber concretamente rual va e. ser 
la acción futura de Iv*paña en Marrue
cos .

•Se divagará sobro el protectorado a 
través de la acción militar, la frontera 
nacional, la civilización dc ios moros, 
la autoridad del califa.

I’ero no se hablará de los verdade
ros responsables de la calasirof-’ , dc la 
formación rápida de un ejército colo 
nial, de si van a ocuparse tales y cua 
les territorios, abandonando el sistema 
absurdo de los blocaos chiquitos, que 
tanta sangre cu itan . , ,

Va ni los diputados escuchan a los 
oradores, convencidos tle la inutilidad 
del (¡filme ¡I momentos en los que 
parnee que, en \ez de hablarse de la 
ran’Mi'i-lV' de Anua! e I^uerib*1». se 
trata dc traaiii u uua proposición irla• 
tica a .¡arreíora dc tercer orden. Ape
nas si lmv en los o,-caños tres docena - 
de diputados.

Sépanlo los inc ultos ciudadano? (¡ue 
en ios pueblos de fi'p rúa siguen .ir.i-io 
saínente el d*-!.;(e parl:imentario: e;i el 
Congreso, apenas liay '.ente a quien 
ií¡‘erese l.a rlisciisióirt, io mal es lamen- 
t i’ -'ü:-imo, jr-fo riguros ¡mente cierto.

;,¡n¡Z;i m> inu-resa porque la wrdad 
(pieda csean'CM‘'ada y por no esperarse 
íi iaüdad ¡iráciica dd  debate-

r̂,

D E L  A M B I E N T E

EL  A L M A  V EL CUERPO
Si

rn

iíLlUilfiOü
UltAtíl'K¡;(i KSI'A.-A 

de J). J. t’ anipos 
>1*5,; ie*) ()rt(>pódio,o 

¡>w ptiíiatíifl 
Lo ro&jor conocido.

F.n Cuenca: Dro
guería San Julián, 
Callo dd Agua, 22, 

En Madrid: Au
gusto Kigueroa, P.

Rogamos a los que reciban 
E l Mpkík) y  no estén conformes 
con lá suscripción, se sirvan 
devolver el periódico o su pro
cedencia.

necesario, iirgenlc, inaplazable 
>¿troce el s^mcuniionto dol .ilina 

n,.u'ion<:l. ) j  lo! lin nos presUmos, 
es'inuiL'dos por lo iuicidlivíi oficidl, 
que por primeríi vez parece husodr el 
oonctirso de los escritores, n renio/ur 
1*'. • «’ü'i.ííos íasios históricos, no ineno.-, 
i u .mie so nos unioin !,i noee*-.¡d.id do 
..p.icor un vigoroso ircilamicnlf> j  lus, 
cn.orniedádort del euoipo. Bien que 
eiiidemos solícitamonie, ya que no de 
lu salud psíquico de ios hombres, de 
11¡ pureza espiniiial de los niños, lionv 
bres del porvenir, enseñándolos o 
anuir, con lecciones sencillas y cor- 
dides, Ic.s glorias patrias, y a rendir 
Lrvososo culto al heroísmo > la ciu- 
,¡.,Jñníii y nJniirációii y respeto a sus 
i ion; méritos aseen líenles o preascen 
üicnlv.s, r.io. dioha. Poro, ¿serci po 
sabio te.i rosi.Üacio iiuestrns leccio
nes, si Ui muchedumbre infantil a 
quien liemos de ponderur los bonda
des de la raza viril gime los dolores 
de lu degeneración y sufre los rigo
res del pauperismo presente?

Uecordamos que una ve/., siendo 
ministro de Instrucción pública Nata
lio líivas, se declaró obligatoria en 
las escuelas la lectura diaria del libro 
cumbre de la lileralura española, el 
(Jiii/nte. Algo análogo, solamenle 
que ya tamizado por un priucipio pe- 
dayóuico y suieto a lo.s cánones de Ut 
pragmática oficial, es lo que se trata 
de hacer ion la cieaJón del ■•■libro dr 
los ninos", Y enionces romo ahora 
p.*os si las fechas lian variado el lin 
perseguido c-s el mismo y los medios 
y circuiislancias idénticos, nos pre 
guillamos, perplejos, atónitos: ¿aa 
ben los ministros de Instrucción pú
blica cómo se hallan los niños que 
lian de recrear su imagin.-ición en las 
amena.-, páginas del Libro dv Todos, 
el ilol h'idalyo mandiogo, que a los 
pequeños deleita por su sencilla y 
bien urdida irania y a los mayores 
sugiere tan reflexiva mediiación, y en 
las no monos .sugestivos de las virtu 
des nacionales,> Y, sobre lodo, ¿han 
pensado los ministros de Inslrucdón 
pública cn que estado de salud se en
cuentran los niños cuyo espíritu se 
pretende saciar con In evocación de 
las glorias nacionales''

Y entonces como ahora nos res 
pondimo.v No No saben los minis
tros de Instrucción pública en qué si
tuación se hallan los pequeños ciuda
danos hasta donde ellos pretenden 
llevar su tutelar mirada; no saben 
cual es la salud de sus prolegidos. No 
saben nada de cómo, cuando y qué 
enseñanzas podrán merecer los futu
ros ciudadanos. De saberlo, antes 
quo de sus almas, cuidarían dc sus 
cuerpos, antes que de su salud espiri
ta,)!. de la corporal; y aun ames que 
do ellos mismos, cuidarían dc los 
hombres, sus padres, y procurarían, 
p.-uv d  cy.pfriín y 'a molería de eslos. 
ol ii Jíamion.u proüldclico que apete
cen, quo necesüuii, que exigen, que 
precisan, r.o para cvitjr íuneatas do
lo u das psie.o-íísicas, sino para con 
le/n r las que ya sufren: no para cu 
rurse cn salud, sino para ataiar la gra
vedad do sais enfermedades: no parn 
vi-jori/o'r sus proles, sino para rege 
notar?? a si propios; no para so/vr- 
i M7," sanos en su descendencia, sino 
para roder viil;r. engendrar y ser 
úiiles..

Porque ia corrupción del alma, con 
sor inmensa, horrible y funestísima, 
no lo es en tur. alto grado corno la 
corrupción, la podredumbre del cuer
po. V un alma envilecida dará sus fru 
tos en ei escepticismo, la pereza la 
incuria del individuo, que, haciendo 
presa en la coledividad, trasmilirá a 
ia nación sus males; pero un cuerpo 
podrido, en venenado, miserable, trans
mitirá a la familia particular y a la fa
milia humana su degeneración, su mi- 
sena, :a- "úna, y sus descendientes 
serán genei.v'oncs enfermas en em
brión. remora do la raza, gérmenes 
patógenos del porvenir nacional, ba- 
d ios propagados sobre el futuro, co -
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